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INTRODUCCIÓN 
Proponer una relectura de la historia mendicante a partir de la promoción de la 

cultura es compleja en sí misma, porque implica desarrollar en pocas líneas unos 
datos en orden a la “necesaria” deconstrucción de grandes relatos, para llegar a la 
construcción de pequeños relatos. A esto se le suma el concepto de cultura, que no 
todos entendemos de la misma manera. 

Esta aportación, con toda su complejidad debido a la obligatoria visual sobre una 
historia de unos ocho siglos en ambientes disímiles y escuelas espirituales 
diferentes, está organizada en tres momentos. 

El primero es una aproximación al concepto de cultura. Se trata de un texto 
académico que puede resultar un poco pesado, y que pretende esbozar una base 
común en torno a este concepto, señalando la importancia de la comprensión de un 
concepto heurístico, cuyo conocimiento es más sencillo, porque se centra en 
conocer el conjunto de valores y significados que un grupo humano se da para 
entenderse como tal. 

El segundo es la presentación de seis valores –algo así como seis ejes– de la 
experiencia mendicante. Sabemos que es una elección subjetiva, ya que pueden ser 
muchos más valores o podrían haber sido otros, pero luego de interactuar con 
algunos hermanos de comunidad y colegas en la docencia, consideramos que esos 
seis elementos, en algunos de los cuales se introducen unos datos complementarios, 
sirven para entender desde dónde y cómo las órdenes mendicantes promovieron la 
cultura de los pueblos y su propia cultura, es decir, la realidad social y sus valores 
y significados insertos en esa realidad. 
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El tercero versa sobre una posible resignificación axiológica. Es una reflexión 
que comienza con unos elementos académicos, para luego presentar unos ejemplos 
de hechos actuales sobre cada uno de los seis valores señalados en el segundo 
momento. Para esta reflexión, el marco general es la experiencia mendicante. Mas 
es deseable que el lector, en su formación permanente, encuadre estos valores en la 
Orden de los agustinos recoletos, que está viviendo un proceso de revitalización y 
se acerca a la celebración de un nuevo Capítulo general, por el que de nuevo somos 
invitados a que “caminemos juntos”. 

1. APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE CULTURA 
Esta aproximación da por sentada la polisemia que el término “cultura” encierra. 

Por esto, no se entra en una discusión en torno a las diversas comprensiones que se 
pueden dar, que son de fácil acceso, tanto en libros escritos como en fuentes del 
ciberespacio, sino en un recorrido sobre la forma como se fue configurando el 
concepto. 

La conformación del concepto de cultura implica, para comprender mejor el 
discurso en torno a la relación entre sujeto y objeto, un acercamiento al realismo, 
considerando que la objetividad es una noción múltiple, producto de un 
pensamiento complejo. El realismo crítico sostiene que todo tiene una objetividad 
normativa, razón por la cual, cuando se da la pregunta reflexiva, surge la objetividad 
absoluta o necesaria, sin olvidar la objetividad propia de los sentidos, de lo dado. 
Esto es fundamental para comprender mejor la evolución conceptual en torno a la 
cultura, teniendo presente que el conocimiento de los orígenes es indispensable para 
conocer bien el asunto que se aborda, de manera que nos podamos liberar de unas 
influencias que pueden ser aplastantes. 

Para una mejor intelección de esta problemática, las ciencias humanas se 
organizan en dos grupos: las ciencias del orden de la vida y las ciencias de la 
interpretación del mundo. Entre las primeras se ubican: estado, economía, política, 
derecho, educación y familia. Entre las segundas, arte, religión, filosofía, literatura 
y lenguaje. Esto da a entender que existen dos matrices: la social, lugar de las 
cuestiones directas; y la cultural, lugar de las cuestiones reflexivas. 

La noción de cultura, con sus significados y valores, ayuda a regular los 
imperialismos sistemáticos, al señalar algunos puntos críticos teniendo en cuenta 
las relaciones y los movimientos intersubjetivos, ya que el ingreso del otro, es decir, 
la alteridad, de alguna manera modifica al sujeto. 

De acuerdo con el diccionario, hay varias acepciones de cultura. Tres de ellas 
son: a) cultivo; b) conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su 
juicio crítico; y c) conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado 
de desarrollo artístico, científico e industrial en una época, grupo social, entre otras. 
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Como dato informativo, hoy, en ambientes académicos, se habla de siete diversas 
definiciones de cultura en las ciencias sociales: descriptiva, simbólica, 
estructuralista, antropológica, marxista, neoevolucionista o ecofuncionalista y 
científica. 

El concepto cultura, una cierta elaboración abstracta expresada en un 
determinado momento histórico, del Diccionario Enciclopédico de Ciencias 
Sociales, escrito por Milton Singer1, comienza con la definición de Edward Tylor 
(1832-1917), para quien la cultura es el complejo de conocimientos, creencias, arte, 
moral, derecho, costumbres y cualesquiera otras aptitudes y hábitos que el hombre 
adquiere como miembro de la sociedad. Este concepto, construido con dificultad, 
data de 1871 (Reale y Antiseri, 2009, pp. 41-43). Esta es la fecha en que fue 
formulado, y luego vino el caso de las luchas ideológicas entre las escuelas 
europeas. En el fondo, se puede vislumbrar el asunto del renacimiento oriental, 
cuando Europa descubrió el Oriente, lo cual llevó a una cierta inversión de los 
valores. 

A la luz de esta definición, los antropólogos han venido construyendo y 
expresando un concepto que está ligado a sus experiencias, tal como sucede con 
Tylor, quien formula un concepto centrado tanto en lo que se recibe como en lo que 
se construye, teniendo presentes hábitos, costumbres y comportamientos sociales 
de los grupos étnicos primitivos. Este concepto combina lo social y lo cultural, 
dando pistas para la intelección de una matriz, una metáfora heurística todavía no 
resuelta cuando utiliza el término “cualesquiera”. 

Antes de Tylor, quien, con su antropología cultural, propuso un nuevo 
paradigma, se presentaron algunas concepciones sociales interesantes, dado que los 
antropólogos consideraban que la cultura era algo que se adquiría pasivamente. 
Después de él, los antropólogos tomaron en cuenta el papel activo que tiene el sujeto 
en la construcción del concepto. 

Los franceses comprendían la cultura como un saber propio de los letrados, 
quienes leían los clásicos y elaboraban un proyecto de civilización (civilization 
française), con lo cual el pueblo no tendría nada de cultura. 

La tradición alemana reafirmaba la importancia de la cultura (entia moralia) en 
la construcción de la sociedad, en la medida en que le ayuda a cultivar su ser, 
dignidad y libertad. También se puede destacar el uso que le dio Herder (1744-
1803) a la palabra Kultur, para referirse a costumbres, leyendas, fiestas y 
celebraciones propias del pueblo (Volk); algo así como el espíritu (Geist) popular 
que, de alguna manera, une esta palabra con las ciencias del espíritu. 

 
1 Antropólogo polaco, que se nacionalizó en Estados Unidos (1912-1994), donde fue profesor de 

la Universidad de Chicago y difusor de los estudios surasiáticos e indios. 
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En Inglaterra, la idea de cultura nació en el contexto colonialista que intentaba 
incorporar las riquezas humanas de las colonias a su visión clásica, gracias al trabajo 
de Raymond Williams, quien, junto a la cultura, introdujo cuatro términos 
importantes: industria, democracia, clase y arte. Este paso permitió vislumbrar 
valores más allá del glamur francés y la liturgia romana. 

La propuesta marxista de la cultura proletaria se generalizó en Europa y Estados 
Unidos, hasta que después de la primera guerra mundial fue necesario aceptar el 
pluralismo cultural, favoreciendo el respeto y el diálogo entre las culturas. 

Mientras eso pasaba en el mundo académico, la Iglesia comenzó a hablar de la 
cuestión social, motivada por el recelo que producía lo que estuviera relacionado 
con la modernidad y el imperio de la razón, consecuencia lógica de la llamada 
amenaza atea, que generó una seria dificultad para que este concepto entrara en el 
léxico cristiano católico. La cuestión social en la comprensión de la Iglesia comenzó 
oficialmente en 1891 con la encíclica Rerum novarum, de León XIII, aunque antes 
se presentaron diversas manifestaciones, como los círculos de obreros católicos y 
el pensamiento del obispo alemán von Ketteler. 

La dificultad enunciada se entiende mejor, si se tiene en cuenta el contexto 
histórico de los más recientes siglos, donde se perciben algunos procesos históricos 
concretos que afectaron a la experiencia eclesial: la pérdida de los estados 
pontificios (1870), el nuevo colonialismo europeo a partir del Congreso de Berlín 
(1884-1885), las propuestas filosóficas y científicas del modernismo y el 
evolucionismo, la ruptura definitiva entre Iglesia y Estado, con la respectiva 
laicización constitucional de algunos países y la firma de los concordatos como 
soluciones transitorias, la ruptura del eje cultural sobre el cual giraba el mundo 
occidental, entre otros. 

Por eso, casi un siglo después, en 1965, la Iglesia oficialmente comenzó a hablar 
de cultura de una manera que se puede entender como ecléctica, en cuyo fondo se 
capta la diferencia habida entre franceses e ingleses con dos palabras claves, 
civilización y cultura, definiéndola en estos términos: 

Todo aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus innumerables cualidades 
espirituales y corporales; procura someter el mismo orbe terrestre con sus conocimientos y 
trabajo; hace más humana la vida social, tanto en la familia como en la sociedad civil, mediante 
el progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, a través del tiempo, expresa, 
comunica y conserva en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que 
sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el género humano (GS 53). 

De esa definición se sigue que la cultura lleva un aspecto histórico y social, por 
lo que en ocasiones asume una acepción sociológica y etnológica. En este sentido, 
se habla de pluralidad de culturas, diversos estilos de vida y múltiples escalas de 
valor que encuentran su origen en la manera particular de servirse de las cosas, 
trabajar, expresarse, practicar la religión, comportarse, establecer leyes e 
instituciones jurídicas, cultivar las ciencias, las artes y la belleza. Por esto, las 
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costumbres forman el patrimonio propio de cada grupo humano, y constituyen un 
medio histórico en el cual se inserta el hombre de cada nación o tiempo, de donde 
obtiene los valores que le permiten promover la civilización. 

El concepto de cultura también se comprende actualmente como una 
herramienta para analizar la sociedad y actuar en ella, de modo que la 
transformación social no es posible sin tener en cuenta la cultura. Por esto, vale la 
pena retomar los cuatro puntos principales de la definición inicial: la cultura es lo 
debido al hombre; la cultura es un fenómeno social, que no puede reducirse a un 
hecho de orden individual; la noción de cultura es una abstracción que remite a una 
multiplicidad de culturas históricas; y la cultura es un fenómeno universal. 

Desde esta perspectiva, se puede decir que, más allá de las definiciones y 
comprensiones que se puedan tener y dar, la cultura es una realidad que sirve para 
crear un ideario que, desde diversos modelos, ayuda a la construcción de la 
sociedad, teniendo en cuenta, entre otros elementos: los instrumentos inventados 
por el ser humano, que es lo que se suele llamar civilización; las actitudes y 
experiencias que predeterminan comportamientos, que normalmente se conoce 
como ethos; y el proyecto o fin al cual están orientados tanto los instrumentos como 
las actitudes. Por eso, también sería importante debatir el discurso de la civilización 
entendida como los fines, y la cultura como los medios de una sociedad. 

En una forma más detallada desde un punto de vista conceptual, la cultura se 
podría caracterizar por ser: tópica, por la lista de categorías como organización 
social, religiosa y económica; histórica, porque tiene en cuenta la herencia social 
que se transmite generacionalmente; comportamental, ya que en ella se aprende y 
se comparte el proceder humano; normativa, puesto que allí se gestan ideales, 
valores y reglas; funcional, dado que es la manera como los seres humanos 
solucionan sus problemas de adaptación al ambiente y la vida en común; mental, 
pues es el complejo de ideas y hábitos que inhiben impulsos, y diferencian a las 
personas de los animales; estructural, a causa de que allí existen símbolos y 
comportamientos pautados en orden a las relaciones; simbólica, habida cuenta de 
que es un conjunto de significados asignados que son compartidos por una sociedad. 
Estas características dan a entender que, dentro del concepto de cultura, existen 
elementos sociales (costumbres, normas) y culturales (creencias, moral) que no 
podemos pasar por alto. 

Actualmente se ha creado el término “cibercultura”, como compendio de los 
cambios en la sociedad y sus formas de trabajar y producir, abarcando desde la 
información y la documentación –lo funcional– hasta un nuevo humanismo –lo 
estructural–. El auge de las migraciones ha replanteado la cultura como difusión y 
asimilación de valores materiales y espirituales, creando un híbrido de dos o más 
culturas, con sus respectivas expresiones. 
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También se habla de la impotencia de la cultura, de un posible camino hacia su 
muerte, luego de haber pasado otras muertes, como ha sucedido con Dios, el hombre 
y la naturaleza, al punto que el ser humano, al interior de un mundo culturalmente 
globalizado, “está reventado, estallado y trata de unir sus fragmentos en una 
tragedia sin solución” (Arboleda, 2007, p. 59), debido a los múltiples problemas, 
tanto de primera como de segunda evidencia, que se dan en el ámbito mundial y 
profundizan, además de la crisis de valores, la imposibilidad de entablar auténticos 
diálogos interculturales. 

Siguiendo a Lonergan, persisten dos nociones de cultura: la clásica y la 
heurística o empírica; la primera es humanista, de tinte clásico y normativo; la otra 
es de carácter descriptivo y vivencial. Mientras que la segunda gana cada vez más 
adeptos, la primera se sumerge en el ámbito de lo obsoleto y anacrónico. Además, 
la evolución conceptual remite a la historia como especialización funcional, porque, 
cuando se está frente a un concepto, es importante indagar su evolución tanto 
sincrónica como diacrónicamente. En otras palabras, es preciso entender lo que un 
determinado acontecimiento significa, y lo que se va gestando en cada época 
histórica, evidenciando los cambios, el proceso, el desarrollo, la decadencia y la 
desintegración. 

Este discurso sobre la cultura deja en claro tres datos precisos: la conformación 
del concepto ha tenido una larga historia no exenta de problematicidad, la existencia 
de una polisemia alrededor de la comprensión del concepto, y la presencia de dos 
nociones básicas: una empírica y otra clásica. 

2. ALGUNOS VALORES Y SIGNIFICADOS DE LA 
EXPERIENCIA MENDICANTE 

A partir del concepto heurístico de cultura, es decir, de los valores y significados 
que un grupo humano se da para entender como tal, señalamos algunos elementos 
que pueden servir en este “intento de relectura histórica”, con el objetivo de ofrecer 
pautas para el proceso de revitalización que está viviendo la comunidad. 

2.1. Vida en comunión 
Antes de entrar en algunos aspectos particulares de los mendicantes, recordemos 

la tradición cristiana sobre la vida de comunión. 
De los escritos bíblicos se desprende que perseverar en la comunión incluye dos 

áreas integrales y mutuamente condicionadas. La primera tiene que ver con la 
individualidad de la persona, su interioridad y su relación personal e íntima con 
Dios. La segunda es el área comunitaria en la dimensión que se refiere al cuerpo de 
Cristo, la Iglesia, porque perseverar en la comunión con Dios también implica 
permanecer y crecer en la comunión con los hermanos. Esta dimensión comunitaria 
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de la comunión con Dios incluye, asimismo, vivir de tal manera que nuestro 
testimonio beneficie y anime a seguir a Cristo a quienes no lo conocen (cf. Col 4,5). 

La comunión personal con Dios es un privilegio y una responsabilidad 
individual y propia de cada uno. Es un acto electivo. Cada quien elige, en principio, 
la profundidad de su relación con Cristo. Él ha tomado la iniciativa y ha venido a 
nuestro encuentro, pero nunca irá más allá de donde nosotros le permitamos ir. “Yo 
estoy a la puerta y llamo, dice el Señor; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré 
en su casa y cenaremos juntos” (Ap 3,20). 

Dios quiere estar en comunión con nosotros, pero ¿estamos dispuestos a 
permanecer en comunión personal con Él y a hacer más profunda nuestra relación 
personal? La Biblia enseña que el recurso con que contamos es el cultivo de las 
disciplinas espirituales. De las muchas que existen centramos la atención en la 
práctica cotidiana de la oración y el ayuno, la lectura y el estudio de la Biblia y la 
práctica de la santidad. 

La práctica cotidiana de la oración y el ayuno. La oración es un diálogo de fe. 
Cuando oramos, nos abrimos a la inmensidad de Dios, lo ponemos a prueba. Él nos 
escucha y habla. Nos descubre su carácter y su propósito personal para nosotros. 
Además, la oración nos abre al poder divino; hemos sido autorizados para orar 
pidiendo, y se nos ha prometido que lo que pidamos en su nombre lo recibiremos. 
Lo que Dios hace en respuesta a nuestras oraciones es un plus que nos permite 
abundar en la comunión con él (cf. Lc 22,40; 1 Tes 5,17; Sant 5,16). Del ayuno 
sabemos que es un camino maravilloso para encontrarnos con Dios, tal como se 
colige de la conversación evangélica en la que los discípulos de Jesús no ayunan, 
porque ya se habían encontrado con Dios (cf. Mt 9,14 y ||). 

La lectura y el estudio de la Biblia. La Biblia ha sido escrita para nuestra 
edificación, es decir, nos guía, fortalece y restaura mostrándonos el carácter de Dios 
y quiénes somos nosotros en Cristo. Cuando nos muestra quiénes somos, también 
nos revela lo que Dios espera de nosotros y cómo, al obedecer sus mandamientos, 
podemos encontrar la plenitud de la vida. La Palabra de Dios en nuestros labios es 
poderosa para responder a quienes nos confrontan o piden consejo, y para reprender 
al diablo y sus emisarios. Una buena cosa es aprender a orar con la Biblia o, lo que 
es lo mismo, aprender y vivir los pasajes bíblicos que conllevan alabanza, súplica e 
intercesión; repetirlos frecuentemente y aprender a aplicarlos en cada circunstancia 
de la vida (cf. Sal 119,105; Is 55,11; Jn 5,39; 2 Tim 3,16; Hb 4,12). 

La práctica de la santidad. Dios es santo y no puede estar en comunión con 
quienes no practican la santidad. Esta, según la Biblia, es al mismo tiempo 
consagración y limpieza. Santo es quien vive para Dios y se aparta del pecado, de 
hacer lo malo. Vivir sabiendo que somos de Dios permite entender, desde la 
perspectiva espiritual, todo lo que sucede. Comprender que detrás de todo hay un 
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propósito superior y más grande lleva a vivir teniendo cuidado de que nuestros 
pensamientos, actitudes, palabras y acciones glorifiquen a Dios. 

Esta experiencia tradicional de la vida común, con tres de sus manifestaciones 
espirituales más importantes, fueron vividas plenamente por las órdenes 
mendicantes, y se mencionan constantemente en documentos, tanto medievales 
como modernos y posmodernos, con una invitación permanente a construir 
comunidad a través de la oración, el sacrificio, la lectura divina y la búsqueda de la 
santidad. Por eso, el problema no son los elementos doctrinales, sino la disposición 
de los miembros de las órdenes religiosas que, con el paso del tiempo, van 
perdiendo el horizonte fundamental de esta experiencia de consagración, hasta que 
dejan de ser significativos, dado que se orientan más a cosas exteriores que al 
testimonio vital. 

2.2. Constructores de puentes 
Este apartado tiene su inspiración en unas palabras del papa Francisco, cuando 

criticó la propuesta del gobierno norteamericano del momento, que deseaba hacer 
un muro para reforzar la seguridad en su frontera sur. 

Con el deseo de darle más fuerza a este elemento axiológico, es bueno recordar 
la historia del constructor de puentes, pues todos estamos llamados a ser puentes y 
constructores de puentes: cada situación difícil necesita de personas que ayuden a 
crear canales de amor. En la vida se dan situaciones que escapan a nuestro control, 
y muchas de ellas nos hacen sentir tristes, llenos de estrés y, en algunos casos, hasta 
encolerizarnos. Problemas como no arreglar una situación incómoda con un amigo, 
resolver algunas diferencias con las personas que queremos, escuchar las 
frustraciones de los otros sin enojarnos. En todo esto hay oportunidades para 
construir puentes. 

Esta historia, muy conocida, nos invita a marcar la diferencia en un mundo donde 
el rencor y la falta de reconciliación parecen ganar terreno. Todos estamos llamados 
a ser puentes y a construir puentes entre aquellos que no han podido solucionar sus 
problemas en la vida, en especial, en la vida consagrada. He aquí la consabida 
narración: 

No hace mucho tiempo, dos hermanos que vivían en granjas adyacentes cayeron en un 
conflicto. Este fue el primer conflicto serio que tenían, después de cultivar la tierra juntos 
durante cuarenta años, compartiendo maquinaria e intercambiando constantemente cosechas y 
bienes. Esta larga y beneficiosa colaboración terminó repentinamente. Comenzó con un 
pequeño malentendido y fue creciendo hasta llegar a ser una diferencia mayor entre ellos, 
explotando en un intercambio de palabras amargas, seguido de semanas de silencio. 

Una mañana alguien llamó a la puerta de Luis. Al abrir, encontró a un hombre con 
herramientas de carpintero. “Estoy buscando trabajo por unos días”, dijo el extraño; “quizá 
usted requiera algunas pequeñas reparaciones aquí, en su granja, y yo pueda ser de ayuda en 
eso”. “Sí”, dijo el mayor de los hermanos, “tengo un trabajo para usted. Mire al otro lado del 
arroyo aquella granja, ahí vive mi vecino; bueno, de hecho es mi hermano menor. La semana 
pasada había una hermosa pradera entre nosotros y él tomó una maquinaria pesada y desvió el 
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cauce del arroyo para que quedara entre nosotros. Bueno, él pudo haber hecho esto para 
enfurecerme, pero le voy a hacer una mejor. ¿Ve usted aquella pila de desechos de madera 
junto al granero? Quiero que construya una cerca, una cerca de dos metros de alto. No quiero 
verlo nunca más”. El carpintero le dijo: “Creo que comprendo la situación. Muéstreme donde 
están los clavos y la pala para hacer los hoyos de los postes, y le entregaré un trabajo que lo 
dejará satisfecho”. 

El hermano mayor ayudó al carpintero a reunir los materiales y dejó la granja por el resto del 
día para ir por provisiones al pueblo. El carpintero trabajó duro todo el día midiendo, cortando, 
clavando. Cerca del ocaso, cuando el granjero regresó, el carpintero justo había terminado su 
trabajo. El granjero quedó con los ojos completamente abiertos, su quijada cayó. ¡No había 
ninguna cerca de dos metros! En su lugar había un puente. ¡Un puente que unía las dos granjas 
a través del arroyo! Era una fina pieza de arte, con pasamanos y todo. 

En ese momento, su vecino, su hermano menor, vino desde su granja y, abrazando a su 
hermano, le dijo: “Eres un gran tipo. ¡Mira que construir este hermoso puente después de lo 
que he hecho y dicho…!”. 

Estaban en su reconciliación los dos hermanos, cuando vieron que el carpintero tomaba sus 
herramientas. “¡No, espera!”, le dijo el hermano mayor. “Quédate unos cuantos días. Tengo 
muchos proyectos para ti”. “Me gustaría quedarme”, dijo el carpintero, “pero tengo muchos 
puentes que construir”. 

A raíz de una conversación comunitaria, un hermano con quien compartí algunas 
ideas sobre este artículo me hizo llegar por correo electrónico una reflexión que 
puede sintetizar el sentido de la experiencia mendicante, como constructores de 
puentes en y para la sociedad y dentro de la Iglesia, porque construir un puente, un 
medio de comunicación e interacción, exige compromiso y valentía, decisión, 
confianza, perseverancia y aprender a estar en salida, viviendo una misión 
compartida. También requiere esfuerzo para vencer el insano deseo de poseer 
siempre la verdad, considerando que el otro siempre tiene la exclusiva del error y 
la equivocación. Esta es la reflexión recibida: 

En la vida religiosa, como en cualquier experiencia vital, siempre habrá situaciones en las 
que tengamos algunas diferencias y, por no saber manejarlas, podemos terminar heridos o 
hiriendo al otro. El orgullo no debe manejar nuestras emociones y hacer que, por medio de 
estos malentendidos, una relación fraterna llegue a separarse en malos términos, con enojo y 
rencor. Estas son, quizás, oportunidades para construir puentes, para mejorar vínculos, para 
volver a unir lazos perdidos. Hay que trabajar duro para construir puentes de amor. Se pueden 
conseguir grandes obras y restauraciones erigiendo puentes, pero requiere de esfuerzo, y el 
esfuerzo demanda perseverancia, y la perseverancia, paciencia. 

Sabemos que construir puentes reclama compromiso y valentía, que podemos enfrentar duras 
situaciones imprevistas que podrían robarnos la paz mientras comenzamos esta obra, pero que 
se debe seguir con arrojo esperando los mejores resultados. Construir puentes implica 
confianza y perseverancia, ya que, a pesar de los obstáculos que se presentan, debemos 
permanecer firmes en nuestro deseo. Ser perseverantes aun cuando tengamos el viento en 
contra. Construir puentes conlleva esfuerzo, sin olvidar que todo esfuerzo insta a creer en lo 
que hacemos, confiando en que Dios tiene preparado lo mejor para el final. Después de todo, 
el atrevimiento es de nosotros; pero el resultado le compete a Dios. 

También sabemos que construir puentes requiere amor. Si buscamos un beneficio personal 
cuando estamos construyendo puentes, puede que perdamos el sentido y el brío, dado que el 
amor regresa cuando se dona. Al construir puentes para ayudar a los demás, ese esfuerzo 
regresa con creces convertido en amor que te ayuda a vivir tu fe de una manera más 
desprendida. Construir puentes en la paciencia. No podemos caer en la desesperación de tratar 
de solucionar las cosas de inmediato, porque podríamos frustrarnos, si no encontramos una 
salida rápida. Se deben construir puentes a través de la paciencia. No es bueno que ocultemos 



2021 Diálogo búsqueda cultura 

10	

nuestros sentimientos y que, poco a poco, la ira nos vaya pudriendo por dentro. Hay que saber 
manejar las situaciones dentro de un clima de cordialidad y respeto por el otro punto de vista. 
Siempre hay oportunidades para construir puentes conversando y tratando de entender al otro, 
pero siendo pacientes en el proceso. 

Finalmente hay que practicar la tolerancia, el perdón y el amor para aceptar los tiempos de 
Dios en cada puente que deseemos construir, recordando que esta empresa requiere confianza, 
paciencia, esfuerzo, amor, conocimiento, comprensión y muchas otras realidades y talentos. 
Mas, sabiendo que contamos con la ayuda Dios, cualquier puente se construirá más rápido y 
eficientemente. Todos tenemos la capacidad de construir puentes, aunque, a veces, el barranco 
parece muy profundo y hasta aterrador. 

Los grandes líderes entienden que los puentes sobre grandes lagunas necesitan planificación, 
utilizan sus recursos para que esto ocurra; y cuando muestran a los demás lo seguro que es 
cruzarlos, puedes darles la confianza de cruzar y querer tener la intención de comenzar a 
construir puentes en otros lugares. 

No creo que sea necesario añadir muchas palabras más, porque esta 
“construcción” de puentes fue y sigue siendo una experiencia mendicante de primer 
orden, no solo en las grandes narraciones, donde se lee que hubo mendicantes que, 
en el proceso evangelizador, hasta fueron constructores de pueblos y baterías de 
defensa, sino también en los pequeños relatos cotidianos, barriales, como diría 
alguien. 

2.3. Acción misionera 
El anuncio del evangelio, cumpliendo el mandato misionero de Cristo, fue uno 

de los elementos esenciales de la experiencia mendicante. Este anuncio 
originalmente se entendía, como era de esperarse, circunscrito a un espacio 
geográfico reducido; muchas veces se pensaba únicamente en Europa, donde 
apenas se estaba llegando a las regiones septentrionales, y, a lo sumo, en la lejana 
Tierra Santa por las peregrinaciones armadas medievales, y el complejo norte de 
África, que estaba en manos musulmanas, lo mismo que parte de la Península 
Ibérica, que en la comprensión islámica se conocía como Andalucía. Además de 
esto, en ocasiones también se circunscribía a la lucha contra la herejía en sus 
manifestaciones pauperistas y doctrinales, por lo que tampoco era extraño que los 
mendicantes fueran grandes inquisidores, con todas sus implicaciones. 

Con el desarrollo de la navegación, los acontecimientos históricos del siglo XV 
y XVI, en particular la caída de Constantinopla, la ruptura de la cristiandad 
occidental y la llegada de Europa y la fe que profesaban los europeos a otros 
continentes, sin ignorar las experiencias misioneras en Asia durante la última Edad 
Media, se vivió una primavera misional de la que los protagonistas de primera línea 
fueron los religiosos, que marcaron profundamente la historia de grandes regiones 
de América, África, Asia y Oceanía, toda vez que la impronta misionera de cada 
orden mendicante y de las congregaciones modernas se capta en la idiosincrasia de 
los pueblos mencionados. 

Cuando esto se dio, las crónicas comenzaron a utilizar diversas denominaciones 
que, en ocasiones, terminan “mareando la perdiz”, como se suele decir. Por eso, 



Releyendo la historia 

11	

acerca de las denominaciones empleadas para designar el espacio misional, 
podemos distinguir varios términos, entre los que llaman la atención las unidades 
menores denominadas doctrinas, consistentes en una población principal o cabecera 
desde donde los misioneros residentes atendían las aldeas inmediatas que se 
denominan aledaño, anejo, visita, estancia o también misión. En esta perspectiva, 
no se puede olvidar que, con el paso del tiempo, se llamaría doctrina a la parroquia 
de indios que dejaba de ser misión para depender del obispo más cercano. 

El concepto misión, o su acepción en plural, también se empleó a partir del siglo 
XVII para designar un territorio en vías de evangelización. Sentido similar se dio 
al vocablo conversión o conversiones. Finalmente, reducción se emplea para 
designar un poblado misional en vías de evangelización y, en plural, a un conjunto 
de poblados o misiones locales. 

La acción misionera de las órdenes mendicantes es un elemento axiológico de 
esta propuesta de relectura. Para nadie es un secreto, ni tampoco un misterio, que 
las misiones no eran impolutas, porque había, y es posible que siga habiendo, 
intereses de varios tipos, máxime cuando toda acción misionera, para salir adelante, 
tiene un respaldo económico. En el caso de América, África, Asia y Oceanía, 
aunque en menor grado, durante la época colonial y dada la supuesta pobreza de la 
Santa Sede, se configuraron los patronatos que, a través de unos impuestos (sínodo, 
oblata y viático), enviaban grupos de misioneros que tenían derecho a cargar en los 
barcos estatales de aquel entonces hasta 500 kilos de equipaje; unas veces, por 
grupo; otras veces, por individuo. 

Independiente del entramado eclesial, social, político y económico, la acción 
misionera generó una determinada forma social, donde encontramos luces y 
sombras; por eso, la acción misionera desarrollada por los miembros de las órdenes 
mendicantes tiene un particular significado en las sociedades que se preparaban 
para pasar el umbral del segundo milenio cristiano. 

2.4. Conexión de ciencia y fe 
La conexión esencial de este binomio es, sin duda, unos de los valores más 

interesantes que los mendicantes ofrecieron a la cultura occidental, tal como lo da 
a entender Juan Pablo II en la encíclica Fides et ratio, publicada en septiembre de 
1998, que habla de las relaciones entre fe y razón, en particular en el capítulo 4. No 
en vano  

el deseo de la verdad mueve, pues, a la razón a ir siempre más allá; queda incluso como 
abrumada al constatar que su capacidad es siempre mayor que lo que alcanza. En este punto, 
sin embargo, la razón es capaz de descubrir dónde está el final de su camino (FR 42). 

En la tradición académica, se habla de seis premisas de esta relación: la religión 
proporciona el marco conceptual en el cual la ciencia puede florecer; la ciencia 
puede tanto falsificar como verificar las afirmaciones de la religión; la ciencia 
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encuentra problemas metafísicos que la religión ayudaría a resolver; la religión 
serviría de transmisora entre teorías científicas, la religión podría aumentar el poder 
explicativo de la ciencia; y la ciencia establecería una premisa en un argumento que 
lleva a una conclusión que porta significación religiosa. 

Estas premisas muestran que, entre ciencia y fe, más que una rivalidad, puede 
existir una cooperación productiva para el género humano, sin distingo de raza, 
sexo, ideología e incluso religión. Como se dio a entender en el apartado anterior, 
en los campos de la vida es necesario volverse constructores de puentes antes que 
edificadores de muros; y por eso se debe reconocer la apremiante necesidad de 
renunciar a una fe simplista, emocional y manipulable, y a una pseudociencia 
profana y escarnecedora de la fe. Los hombres de fe pueden ser hombres de ciencia, 
y viceversa. La simbiosis entre fe y ciencia puede producir frutos dulces, para 
alimentar a un mundo que busca respuestas a los interrogantes más trascendentales 
de la existencia humana. 

La ciencia y la religión deben ser siervas de la raza humana. Ambas pueden 
caminar tomadas de la mano, entendiendo que, en algunos instantes, la fe ha de 
escuchar atentamente y, en otros, a la ciencia le corresponde guardar silencio; mas 
esto nunca supondrá un distanciamiento irreversible. La sociedad actual no necesita 
más conflictos. No es el tiempo de generar más rivalidades absurdas. No cabe duda 
de que aquellas dos pueden contribuir poderosamente al desarrollo de individuos, 
familias, comunidades y naciones enteras. 

Las órdenes mendicantes eran en el Medioevo las instituciones que orientaban 
los centros universitarios más importantes. Varios de sus miembros fueron los 
grandes maestros de la Escolástica, el Renacimiento, el Humanismo y hasta mucho 
después de los aciagos días que tuvo que vivir esta relación con la presencia del 
Enciclopedismo y la Ilustración, el Positivismo, el Romanticismo y el Socialismo 
científico. 

En este campo, llama la atención que, a pesar de los documentos expedidos por 
algunas autoridades que negaban el acceso de los mendicantes a los títulos 
universitarios, nunca faltó la presencia de algunos mendicantes que obtuvieron sus 
títulos académicos y ejercieron el magisterio universitario con altura y dignidad. 
Además, en las comunidades se tenía un plan de estudios de buen nivel que, por 
desgracia, no tenía un juez exterior que lo validara. 

No obstante esto, cuando se recorren las bibliotecas viejas, demasiado 
polvorientas, en más de una ocasión uno se queda con una sensación muy extraña, 
porque los mismos textos que se utilizaban en las universidades y las academias se 
utilizaban en las casas de formación y los seminarios. Al menos esto era una 
constante hasta entrado el siglo XIX, cuando ya las cosas comenzaron a cambiar, 
dado que los textos universitarios ya no eran necesariamente en latín, sino que se 
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producían en otros idiomas, mientras que en los seminarios y las casas de formación 
se seguían conservando en latín, con la consiguiente derivación en el cambio de 
posición, pues de la vanguardia académica se pasó a la retaguardia. Con esto 
prácticamente se perdió la calidad académica de la formación, ya que los 
mendicantes, aunque seguían manteniendo y abriendo sedes universitarias, sus 
miembros pocas veces podían acceder a ellas, por aquello de la oposición oficial de 
la Iglesia a las novedades científicas y los avances que se presentaban. 

2.5. Favorecimiento de expresiones artísticas y arquitectónicas 
Este es un aspecto que ha pasado un tanto desapercibido. Se ha ignorado que, a 

pesar de la pobreza endémica y las endebles construcciones de varios conventos, 
las órdenes mendicantes buscaron los mejores medios para apoyar el arte, adquirir 
obras de relieve o contratar pintores, quizá no muy famosos. Aun con todo, en 
ocasiones hubo algún pintor de larga trayectoria que podía prestar sus servicios a 
una orden mendicante, con unas obras maravillosas que no eran solo para adornar 
las frías paredes de los conventos, sino también para expresar la fe. 

En esto, es claro, no realizaban una innovación espectacular, sino que seguían 
una especie de tradición. Hasta bien entrado el siglo XIX, la mayoría de las grandes 
obras de arte estaban en templos, palacios reales y casas de gente pudiente. 
Actualmente muchas de estas obras se han copiado por seguridad, y se exhiben al 
público copias de una calidad variable, porque no siempre el copista tiene el mismo 
temple del autor original. 

A la par con el arte está el desarrollo de la arquitectura, ya que las más grandes, 
y quizá más famosas obras arquitectónicas, eran de la Iglesia. Esto no permite, 
empero, que se ignoren las pobres y poco seguras construcciones conventuales que 
en varios lugares se levantaron. A partir de esta realidad, las órdenes mendicantes, 
aunque casi todas compartían los mismos esquemas edilicios, marcaron sus líneas 
particulares, lo mismo que su decoración. Al fin y al cabo, la iglesia conventual era 
el eje del convento, en torno a la cual no solo se reunía la comunidad religiosa para 
sus celebraciones litúrgicas, sino también el vecindario, cuando había otras órdenes 
mendicantes que compartían la misma ciudad, o toda la localidad, cuando 
solamente existía un convento en ella. 

Actualmente, cuando se visitan algunos de estos templos, que en Europa se 
consideran legados del Antiguo Régimen y en América Latina se habla de templos 
coloniales, es fácil descubrir tanto los estilos arquitectónicos enfatizados por cada 
orden mendicante como los pintores y escultores a los que acudían los mendicantes 
para decorar sus conventos, presentar la vida de su fundador o del padre espiritual 
o de algún religioso connotado, los signos y símbolos de la respectiva orden y, sobre 
todo, para hacer de estas obras una auténtica catequesis, como sucedía con los 
pórticos, los retablos, los vitrales y las decoraciones, que en más de una ocasión 
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afloraban como especie de Biblia que los analfabetos comprendían mejor de lo que 
se podría esperar. Se dice que una imagen vale más que mil palabras. 

Otra cosa es el fenómeno moderno y posmoderno, quizá ya líquido, que ha 
propiciado que en varios lugares algunos miembros de las órdenes mendicantes 
hayan perdido la sensibilidad artística. No solo eso: que hayan arrojado por la borda 
parte del patrimonio artístico, solamente porque eran cuadros viejos, o muebles 
viejos, o porque no tenían músculo económico o no quisieron invertir en una 
adecuada restauración. No resulta infrecuente que, en algunos lugares, se dejan 
deteriorar los claustros por razones que solo Dios conoce. 

2.6. Transformación social 
En su origen, las comunidades mendicantes fueron un fenómeno particular que 

se introdujo profundamente en el engranaje social del Medioevo. Hasta las reformas 
eclesiales del siglo XI, la vida religiosa, o lo que actualmente definimos con esta 
expresión, prácticamente tenía una experiencia de alejamiento y soledad. Las 
abadías, las colegiatas y los eremitorios solían construirse fuera de las murallas de 
las ciudades; prácticamente estaban en despoblado; y, por eso, no es extraño que, a 
su alrededor, se formaran pueblos que terminaban dependiendo del priorato 
respectivo. 

Hasta aquí no hay ningún trauma. Pero, cuando comenzó la gesta independista 
de los municipios (los comunes) hacia el siglo XII, que llevó al crecimiento y 
fortalecimiento de los burgos (es decir, las ciudades), con todas las implicaciones 
que eso trajo, incluyendo la construcción de catedrales, que casi siempre se habla 
de basílicas (o casas del rey), y el aumento de los pobres por diversas razones, 
incluyendo las tres fatalidades medievales (guerra, hambre y peste), entraron en el 
escenario social las órdenes mendicantes, que no pocas veces se confundían con los 
movimientos pauperistas –tan de moda en aquel entonces– con sus grandes y hasta 
excéntricos personajes que formaban parte del panorama urbano. 

Los miembros de las órdenes mendicantes, desde sus conventos (un concepto 
proporcionalmente opuesto al de abadía), entraron en relación con todas las fuerzas 
vivas de la ciudad, hasta el punto de que en cada una de estas era posible ver varios 
conventos y un crecido número de religiosos que no solo servían a la sociedad, sino 
que lideraban procesos sociales que transformaban las ciudades, como sucedía con 
la arquitectura. Por esto, en aquel entonces los conventos de los mendicantes, con 
sus dependencias y servicios, eran espacios significativos para la sociedad; y, 
aunque había clausura, en varios de ellos existían espacios que, con naturalidad, 
podían ocupan los habitantes de la respectiva ciudad. No en vano eran los 
‘burgueses’ los que ofrecían recursos para la fundación de los conventos. 

Desde sus orígenes, las órdenes mendicantes en general se convirtieron en un 
elemento de renovación de la vida eclesial y social. Al romper con la tradición 
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monástica de vivir en grandes monasterios con sus respectivas redes de prioratos, 
casi siempre lejos del contacto con la sociedad, los mendicantes se insertaron en la 
vida cotidiana de las ciudades medievales. A ello ayudó una nueva estructura: el 
convento, construcción no tan grande ni solemne, integrada en paisaje urbano. 

A partir de estas casas y de la no estabilidad local de varios religiosos, por 
aquello de la predicación itinerante, se fue dando no solo la renovación del concepto 
de vida consagrada y su presencia en el mundo, sino también una transformación 
social y eclesial muy interesante, puesto que las órdenes mendicantes, al no anhelar 
tantos beneficios, ni buscar la libertad romana (es decir, que estuvieran exentos de 
imposiciones fiscales locales), casi siempre eran vistos como personas que estaban 
realmente al servicio de la sociedad. En realidad, así era la mayoría de las veces, 
habida cuenta de que los mendicantes eran los profesores que enseñaban, con una 
pedagogía minuciosa y cuidada, cuando llega el apogeo de la Escolástica, y eran los 
predicadores que, en un ambiente escatológico, ponían en contacto la temporalidad 
con la eternidad. 

Esta situación se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX, y aún hay lugares 
donde sigue en pie, porque la comunidad religiosa, en particular la mendicante, 
durante muchos siglos, a pesar de los escándalos que se presentaron en el transcurso 
de la historia, fue una institución que contribuyó a la transformación social desde 
el liderazgo de procesos que le otorgaban un nuevo rostro a la ciudad. 

3. HACIA UNA POSIBLE RESIGNIFICACIÓN AXIOLÓGICA 
MENDICANTE 

En el apartado anterior, hemos señalado aleatoriamente seis elementos que en 
las narraciones históricas tradicionales se comprenden como ejes destacados de la 
experiencia mendicante en el transcurso de la historia. Mas, cuando se desea 
proponer una relectura histórica, además de esos ejes, conviene tener en cuenta unos 
elementos básicos de este discurso académico que no siempre es bien entendido, 
razón por la cual es rechazado, en ocasiones sistemáticamente, por quienes se 
aferran a la noción tradicional de historia. En estos elementos básicos se enfatiza la 
realidad de la vida presente, el hoy, como se suele decir. Esto da a entender que los 
ejes como tales siguen siendo válidos, y que su comprensión no solo tiene el sabor 
añejo de un vino de solera, sino también la frescura del sol naciente, si es que 
tenemos en cuenta la metáfora filosófica del ser, que no viene al caso explicar ahora. 

La relectura histórica exige la intelección del discurso de la deconstrucción de 
los macrorrelatos; esto es, de las historias tradicionales centradas en imágenes y 
acciones que generan un patrimonio común, que se transmiten sin mayores 
disposiciones críticas al testimoniar a los héroes de la patria, los creadores del 
concepto cultural que orienta a un grupo humano, algo así como una saga de Marvel 
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o DC Comics. Sin embargo, cuando se comienza a hacer un microrrelato, muchos 
de estos elementos no encajan del todo, porque la relectura histórica es 
fundamentalmente un instrumento de construcción de la identidad propia del 
momento contemporáneo. 

Por ello, la relectura histórica no es un saber para repetir, como si se quisiera 
volver a una pasada edad áurea, por aquello de que todo tiempo pasado fue mejor, 
como se suele decir. En realidad, una relectura histórica es una transformación de 
la narrativa histórica, donde se pretende llegar a las pequeñas historias personales 
y sociales, sin elaborar leyendas doradas o negras. Simplemente es, por utilizar un 
lenguaje sencillo, un mirar una tradición sin incienso. Así como hubo acciones 
realmente maravillosas y heroicas, también, y sin duda, las hubo pésimas. Las 
primeras siempre se ponen en los frontispicios; las otras se matizan, cuando no se 
ignoran. 

Una asertiva relectura histórica no va a promover un cambio estruendoso, como 
algunos creen al proponer una nueva historia con unas líneas emergentes, que en 
más de una ocasión carecen de una raíz histórica, ignorando que, cuando se cortan 
esencialmente las raíces, se camina hacia la muerte. En este sentido, una relectura 
histórica pide un proceso personal y social de conversión, de cambio, tanto del 
punto de vista desde el cual se hace la historia como de la propuesta narrativa. El 
pasado está ahí, y tanto personal como socialmente es cada vez más grande, ya que 
se trata de una realidad ineludible que las instituciones y personas que las 
conforman cada vez tienen más pasado y menos futuro. 

Por eso, la relectura histórica es un llamado a la fidelidad creativa, para 
actualizar significativamente unos valores que, en un momento determinado, dieron 
origen a un grupo, a una sociedad, a una comunidad religiosa. De ahí que el 
problema no sea saber y copiar el pasado, sino actualizar para hoy el sentido de ese 
pasado. En un momento determinado de la historia, los valores y los significados 
que en la actualidad se tienen como patrimonio común generaron novedad; en 
términos comerciales: vendieron muy bien el producto. Hoy, sin embargo, esa 
novedad ya no se ve, se perdió. Por ello adquiere fuerza la relectura histórica: esta 
es la que puede cambiar la significación de los valores, mientras estos permanecen 
inalterados. 

A partir de esta situación, se habla de una posible resignificación axiológica 
aplicada a las órdenes mendicantes, en especial a la orden de los agustinos recoletos, 
que hace poco más de un siglo, en 1912, recibió esta categoría después de un 
proceso sobre el cual se puede decir mucho y desde diferentes perspectivas, que 
varios de los lectores de este texto conocen al dedillo. 

En las actuales coyunturas históricas, donde el deseo de bienestar campa por 
doquier y la exigencia de derechos es cada día más gigantesca, con pocos deberes, 
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se dan muchos descontentos, estallidos sociales, reivindicaciones y hasta la práctica 
sistemática de la ley del mínimo esfuerzo. Esta realidad hace que los ejes señalados, 
los cuales siguen siendo válidos, exijan la superación de una serie de actitudes que, 
en ocasiones, se enquistan en los corazones de los religiosos. 

Comencemos con la vida en comunidad. En la vida de comunión, la capacidad 
de resiliencia es cada vez menor. Si surge una dificultad, hay muchas formas de 
solucionarla; sin embargo, pocas veces se acude al diálogo fraterno sincero, pues 
casi siempre el pez grande se come al pequeño y el que más lengua y amistades 
tiene “en la cima”, por utilizar una expresión familiar, termina imponiéndose. Esto 
provoca que la vida de comunidad no sea un encuentro de hermanos en diálogo, 
sino una reunión de personas que guardan un silencio agresivo, mediante el que 
lentamente alimentan una olla a presión, hasta que todo explota. Pocas veces se cree 
en el hermano que casi siempre es vulnerado, ya que muchas personas sitúan como 
parámetro de valoración la llamada ‘ley de la carreta vacía’, según la cual el que 
más ruido hace es quien más razón tiene. 

No obstante, la vida de comunión sigue siendo significativa, aunque en 
ocasiones “los de afuera” (o mejor, los “de la misión compartida”) saben más de 
nosotros que nosotros mismos y, con las respectivas autorizaciones, se opta por un 
seglar en vez de inclinarse por un hermano. Eso destruye la vida de comunión: 
expresa una falta de confianza en el hermano, al que, por diversas razones –muchas 
de ellas por puro desconocimiento–, se le deja en el banquillo, como se hace con 
algunos jugadores de fútbol. 

Sigamos con la construcción de puentes. Si la vida de comunión falla, aunque 
muchas personas todavía la valoran y se gastan por ella, es difícil establecer 
elementos de comunicación y encuentro, como la historia transcrita en su lugar. 
Aquí encontramos una opción maravillosa para proponer un elemento de 
resignificación. Recuérdese que las fallas en la comunicación interpersonal en un 
mundo interconectado no tienen mucha presentación. 

Un alto número de miembros de las comunidades mendicantes tienen a su 
alcance los elementos tecnológicos para comunicarse virtualmente, pero les cuesta 
mucho la comunicación personal. Esto es tan fuerte que, a veces, los espacios de 
encuentro fraterno y de recreación comunitaria parecen una feria tecnológica. 
Varios religiosos utilizan las redes sociales habidas y por haber, y hasta motivan 
campañas de apoyo a través de las mismas. Aun con todo, en la vida fraterna su 
aportación real no va más allá de la vaciedad comunicativa que las mismas redes 
prodigan. Estas imponen su voluntad y ¡ay de aquel que no doble la cerviz a sus 
opiniones! Quien así obra, para los otros destruye la vida de comunidad, ignorando 
que quizá sean ellos mismos quienes la fragmentan. 
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Esto es algo que se debe repensar, y aquí sí que se hace necesaria una relectura 
de la historia. Quienes iniciaron la experiencia mendicante, con muchos menos 
elementos de comunicación y con muchas menos personas, fueron capaces de 
comunicarse prácticamente con todo el mundo, hasta aprendieron nuevas lenguas y 
escribieron gramáticas en esas lenguas, además de verter el mensaje evangélico en 
las mismas. 

En este sentido, es hora de comenzar a trazar puentes, no para escapar de la 
realidad, sino para unir, fortalecer la experiencia comunicativa que se transforma 
en fidelidad a unos valores que, desde hace varios siglos, de generación en 
generación se vienen transvasando, si bien actualmente escasean por diversos 
motivos, como el manejo administrativo de los recursos económicos. Por las 
normas internacionales de información financiera, se habla de la necesidad de 
centralizar la economía, cuando en realidad se centraliza la tesorería, los recaudos 
de las obras apostólicas que son vistas como centros de costos. La centralización 
económica es importante y necesaria, pero, si no se hace bien, deja de serlo.  

Prosigamos con la acción misionera. Esta aún se da y, en este sentido, la labor 
mendicante es reconocida por varios sectores que, con sus aportaciones económicas 
y su oración constante, apoyan los seminarios. Es curioso, empero, que algunas 
veces, en las comunidades mendicantes, el que está como responsable del ministerio 
logra impedir, con estrategias muy sutiles, que se promuevan acciones en favor de 
las misiones. 

Otra situación es la realidad del territorio misional, en el que los religiosos que 
trabajan allí pueden correr el riesgo de acomodarse, llevarse a sus familiares a 
trabajar en el ámbito misionero y hasta viajar mucho, mas no precisamente para 
evangelizar. La razón es sencilla, ya que todo se recibe de la economía de la 
provincia, sobre lo cual no hay óbice, porque así debe ser en un sano sentido de 
servir a la Iglesia. Esto no debe eximir al religioso de su esfuerzo para no depender 
totalmente de “lo que nos manden”. En esta perspectiva hay que alabar las acciones 
misioneras y de promoción social –si bien ocasionalmente aún denotan el 
inveterado paternalismo– que se desarrollan en algunos centros misioneros. 

En la historia de la Iglesia, la acción misionera siempre se ha patrocinado, si bien 
han existido misioneros que se han desgastado para minimizar dicho patrocinio. 
Antaño había misioneros que permanecían largas temporadas. Por diversas razones, 
hoy también los hay, pero son menos, dado que muchas veces se ven las misiones 
desde cierta perspectiva taxonómica, cuando inconscientemente se realiza una 
clasificación de los apostolados por categorías y niveles. 

El cuarto elemento señalado era la conexión entre ciencia y fe, que nos ha 
generado más de un problema. Los que han tenido oportunidad de trabajar en los 
ámbitos académicos saben lo duro que es hacerse un espacio en este mundo. Y, 
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cuando se va construyendo ese espacio, no falta quien le dice al religioso: “Es hora 
de que te oxigenes, así que deja la academia y vete a donde la Iglesia te necesita”. 
Hay religiosos que protestan y, como coloquialmente se dice, “se abren del parche”; 
pero otros aceptan el reto, porque eso implica dejar algo que les es muy querido y 
por lo que han luchado. 

En este campo, hace falta retomar varios elementos, porque los mendicantes 
tenemos centros de ciencia y fe, si bien resulta difícil situar allí a personas que 
tengan el espacio académico señalado o que sean capaces de labrarlo. A veces se 
cruzan ciertos intereses, incluyendo el económico. También hace falta valorar en 
toda su expresión y extensión los apostolados culturales, donde sabemos de 
religiosos que tienen carisma y labia para los medios visuales y escritos. No se 
puede negar la fuerza y hasta el rating que varios programas religiosos, conducidos 
por mendicantes, alcanzan (y no solo en los medios católicos) en las llamadas 
“capillas al aire”, sino también en medios comerciales. Aun con todo, por desgracia, 
no hemos de olvidar que el ventarrón de la soberbia puede llevarse a más de uno. 

Sobre el favorecimiento de las expresiones artísticas y arquitectónicas, no es 
mucho lo que se puede decir; salvo las construcciones que contratamos, no solemos 
brillar en este ámbito. En expresiones artísticas, la mayoría de las veces contratamos 
copistas. Hay artistas y personas que tienen muy buenas ideas arquitectónicas; pero 
no es fácil generar episodios de tiempos idos, y menos en la situación por la que 
atraviesan las órdenes mendicantes, con una disminución y un envejecimiento cada 
vez más notorios. 

Finalmente, el deseo de una transformación social sigue adelante, mas con 
esfuerzos aislados y con informes que no llenan las expectativas. Aquí las órdenes 
mendicantes, a pesar de invertir grandes energías, tienen una deuda pendiente, pues 
hacemos pequeños y significativos trabajos de transformación social, mas pareciera 
que nos da miedo darlos a conocer. Más aún, quien lo hace corre el riesgo de ser 
tildado de esnobista. 

Para terminar, invito a que cada uno, desde su particular sitio en la vida, realice 
una reflexión personal, y vaya decantando en su experiencia comunitaria, tanto 
local como regional y provincial, los elementos que puede aportar para fortalecer 
los seis ejes señalados, de manera que reconstruya la historia, a fin de que 
“caminemos juntos” hacia una transformación de nuestra narrativa histórica que nos 
comprometa a cabalidad con nuestra profesión religiosa y con nuestra identidad 
como consagrados, “volviendo al corazón”. 
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